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cijarse en la comodidad y el placer, sino para la accwn, la di­
namica fecunda, correspondíente al prospecto de verdad de 
una existencia integral. El poeta, hasta en la senectud, no dió 
reposo al brazo, que lrazando los üfU'aderes sobre el -papel, 
dictaba también la ordenación de la faena agmria en la campí­
ña hereditaria de Milly. Modelo hct·moRo de e.on<·.ordia del es­
píritu y la naturaleza: el alma y el enerpo de la espoenlnción 
filosófica armonizados en el rihno dn enm·gía y do ·llnllell,a. 

Desde l:i cumbre ele la. gól>OI'IIIWÍÓII dol llli]H:I'io Homa­
no, dictó también Marco 1\urolio las liOI'tnas dol esl'ttol'li,O lota], 
en desarrollo de las facultades di rigidaH a la <'.o IIH<w:u!'.iún del 
bienestar, siguiendo la tl'Hycdol'ia d!~ la vil'i.t11l, !~11 I•HI'alelismo 
austero y sereno de. la fuer:r.a y dnl o1·do11, pHI'H ·llngal' Hl fin. 
La· vida se reduce así a pm·egt.·i11aeiún, a "la ('.oi'IH vi~>ila", que 
dijo el sabio de hoy, Einstein . .lt:l viu,\<1 l1a 1lo (',OIIlplolHl'SO eon 
la arribada, y ]acorta visita, eon lagnnlil dnHpotlidn dol hn(lHJlOll. 
Lo contrario vale tanto como ddot'lliH!'ÍÚn dd n1ovimienlo y 
viaje sin derrotero ni termino: la \'.aída 1111 l'l Vll\',íli. 

El impm·aUvo ól.h\o 

No por lo expuesto, pollr:'t cJ'<HJI'St\ pl'!il'ot'!Jtdll PI mi11islcrio 
inferior de la enet•gía. La jerarquía do las l'tu•.ullndoH Hoi'ialn la 
jerarquía de las funciones, y ninguna lw do OXI',Illit• 11 lnH de­
más: antes· bien, han ele coordinart>e, on n.iuHIO .r onHntnhlo que 
fortifiquen la unidad del con junto. · 

'!'res ói;clenes circunscriben la nel ividnd lllnnnlla: ol espiri­
tual que deriva en la moral con li'HS!'.endüllt'.in H la Ílllllllt'tali­
dad; el de la belleza para dehlilo dn la ¡H\I't'l'jl('iún dn In armo­
nía de los senes y las coHns; y ni do In P!'.onontín etH\1\IllinadD 
a satisl'aeer las legítimas ne!~o::iidatloH y HspÍl'll('.ÍOIIOS dnl indivi­
duo y de la especie. La hunm11idnd pi'!IH!',lllll el ('.omplk.ndo pa­
norama de la historia, pam d!\IIIOHII;I\(',ÍÚII d<~ qtt<l In t•.orl'imlte 
civilizadot'a, aunque com¡tlü,iH, H!l hH d!\HHt'l'ollntlo nn t•.ot't'n~>pon­
dencia a las diversas finalidades dnl ospít•ilu y lit voltmlud, del 
alma y do la matm·ia, do la ÍIIIIIOt'iulidud y do la vida. 

Base y fundamento do Lodn <'.OIIHil'tW<'.ión la vil'Lud, la re~·. 
glamentación dn In eondudn, In ot·dunHIIll,ll de vivir pant mo­
rir y de morü· ¡uu·a vivil' olt'H V!% .Do ello procede la ·Iey re­
ligiosa,· sin e u ya Hllpül'iol'idnd ,)' HIIIH'.iú11 ;üo ·es po~ible 'progreso 
alguno, que so endeJ·oeo pm (~IIIWI\H dófi't\idos, en potencia de 
posible perfección. · 

El Cri¡;lianismo ¡>l'eH!\Illn <~1 IIIIHII!Io perenne en la perso-
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na de Jesús el Santo, el Hombre, el Dios. 11;11 H\1 udividnd 
se adunan el encumbramiento estético y el tmhn.io nHuwul, ni 
encanto de la naturalen y la gracia del espírilu. Vedlo (\llln 
labor ordinaria, eú los entm•ramientos y en las bodas, en .la 
cura del enfermo y en .las fi\3stas rituales, ya en las faenas do 
la pesca, lf!. siembra y la reco·lección como en la predicaciúll 
de .la vida perfeCta, ya en lRs elevaciones extáticas, en la trans­
figuración, en los ritos del misterio. 

Algo como demencia importaría dislocar la humana natu­
raleza reduciéndola a sólo la actividad, que pudiera llamarse 
animal, sin radicarla en la direc66n del entendimiento ni dar­
lee! barniz de hermosura qu~ constituye el atractivo de la 
qbra, para amarla y provocar el redoblado esfuerzo de. prose­
guirla. El concierto de las facultades y su ordenación cons­
tituyen la admirable unidad de las acciones para aplicación de 
todas las fuerzas,· concordándolas jerárquicamente, en adapta­
ción a los fines diversos de. la naturaleza, fines que se des­
envuelven, no en forma dislocada sino en subordinación, que 
tiene de útil lo que posee de hermosa. El mundo moral, más 
bien que el físico, evoluciona según las leyes ¡]e armonía 
qu~ . se adecú.'ln al pensamiento ereador, que disponiendo el 
cosmos, no pudo jamás entregar a la anarquia . el rn,icrocosmos, 
pequeño mundo del alma, tan vasto y convulso como. onda 
eléctrica, fecunda, veloz e inasequible. 
. Un gnin sabio español -Ramón y Cajal-expresó, poéti-

camente, cómo debe conciliarse el cerebro v el brazo en la 
_ob1:a- creación humana: «manos en los que"tíenen alas, y alas 
en los que tienen manos>>. 

. El mismo Einstein, desde e1 fondo de su escepticismo, aca­
ba ~le decirnos: "Los ideales que siempre han resplandecido· 
ante mí, llenándome con la alegría del vivir son el bien, .lv be­
neza y la verdad. Jamás.he estimado como meta de la_ vida el 
confort y el placer. Una ética construida sobre esta hase sería 
prop~a. únicamente de un hato de ganado". 

La vida social o individual han de acomodarse a un pro­
grmua. No somos. piedra arrojada al acaso, ni paja que arre­

.c lx~ta el viento, sin ley directriz, ni finalidad, . La volición 
'.se rige p.o~ )a Jibértacl, que no es atajo, sino real sendero; ré­
girpeu, nuii'ca rebeld~l;l..: itinerario y travesía con aguja. de marear. 

Educación . vocacio:Q.al 

· .EX l~~ll1iJre.I1ade, e~ u J.a,'predisposi~iÓn.que de su naturaleza 
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procede. Los filósofos cristianos. han ponderado ampliame11tc el 
problema de la inclinación natural del sér pensante y volc11l(\ 
para el problema de su destino: la adecuación de las ope­
raciones a la actividad ele cada cual, la dedicación qspeei~ 
fica· dé Ia máquina humana a determinadas actividades. Es \\1 
eshtdio que los maestros de la ·vida espil'itual y los pedago­
gos de la acción han examinado, llegando. a las soluciones do 
un plan de vivir, conforme al critei'io racional, en las müll ¡ .. 
pies fases el~ la operación que se completan en la inmor·ln­
lidad- vértice de todos los ángulos ele convergencia de la vida. 

La espontaneidad natural señala el destino de cada pcr·sollH. 
El individuo es un utensilio preferentemente dedicado n ttlltl 
labor: las desigualdades ele la formación se traducen ou In 
multiplicación de los oficios. No hay en la lwinnnidad Hüi'(~S 
aptos para toda labor, con igual intensidad y eficiencia. Do 
ahí la necesidad de acomodar el esfuerzo a Ja condición per­
sonal, a no incurrir en errores que· conducen al fracaso. .Mu­
cho p0dría aprenderse de los escritores ascéticos en este pun­
fo de la vocación; es decir, de la aptitud de cada uno para~ 
una u otra ele Jas funciones, no sólo en el orden espiritual y 
moral, sino en las distribuciones de la faena corpórea. El pro~ 
grama vital resulta uniforme, en aplieación a todas las agrupa­
ciones y a todos los hombres, a los lineamientos trascenden­
tales. Pocos, en verdad, los números de programa gimeral del 
trabajo y del . plan de la existencia. La diversidad de los .ca­
racteres, la dispersión de la energía, la multiplicidad de las 
aficiones imponen la división de] esfuer:'.o y su ordenamiento, con­
ducentes a la armonía y equilibr·io del progreso. La educación de­
finitiva no se reduzca a Ja do un solo aspoelo de la actividad. Se 
ha ele insistir en el estudio previo do la tendencia natural, 
lo que los instruetores de verrlacl debían llamar dirección vo- . 
cacional. ¡¡;¡ utensilio poseo dcsliuación propia, y la vccación 
-no palaln-rt vana- ecll.ndo es psicológico que se traduce en 
la ensefían:'.a l'O!:!podiva, a l'iu de que el sujeto emplee la 
fuerza orgánica y ¡míquiea, cnn las que fue creado,. sin. des­
viar ni estropem· la esll·uclura corpórea y mental: algo de la 
predetcrmi?tación j!sica que sutilmente se ingiere en la ,liber­
tad. Un pueblo educado <lebid.mnente ejet;cita las activi~;lades, 
de manera viril y concorde, sin desvío ni· ·vac.ilación. _ D'e. otra 
suerte, el error de la ensefíanza derivará en degenei;iición de 
unqs órg~nos sociales en dafío de otros, alteráp.dpse el empuje 
dim\rnico, produciéndose la limitación de la· .cUHtira, de suyo 
expansiva, en daño de su solidez y ex~ensión; Lo .anterior ex-
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plica la necesidad ele los expertos de la educación y la impor­
táncia de la pedagogía, incipiente por desgracia. 

Educación integral 

La educación no significa deporte de espiritualidad, jue­
go de artificio, afeite de bien parecer, sino preparación me­
tódica, presupuesto de vida, estreno para la carrera, disciplina 
de trabajo, marcha hacia la meta; perfeccionamiento de la hu­
mana estructura, con·elación de la energía con hts urgencias de 
la necesidad. Y para complemento, la extensión dinámica en 
trascenrlencia al bien de los demás,' para realidad de este mi­
nisterio del ejemplo y complemento de la jornada más allá de 
lo presente, en la eternidad-última playa cte los que "no en va­
no han recibido el alma", como se lee en el Libro de los Sal­
mos. Esa deuda del alma alguien nos la cobrará. 

Bien puede decirse que todo desastre, ya personal, ya 
popular, se explican por errores o equivocaciones educaciona-' 
nales. Hemos ele prepararilos, en el consorcio social, en for­
ma íntegra y expansiva, distribuyendo la labor, para la inter­
dependencia de los elementos económicos. Educarse para este­
rilidad sin consideración al bienestar, vale tanto como romper 
la- máquina humana, que no debe paralizarse jamás. No hemos 
de ir adelante, empujados, . sino djsputando el galardón eu la 
marcha, procurando el ascenso merecido; pues el que no sube, 
al cabo baja, y el que vuelve los ojos atrás pierde la carrera, 
tal como se lee en el Evangelio de salud. 

La miseria no es siquiera suplicio que merezca premio, 
sino resultado de inercia, de la culpa,· de la anulación. La pe- , 
reza, pecado máximo: he ahí el seno en que se incuba la mi­
seria. Ella obede~e a desviaciones de la educación, que se tra­
ducen ell el hábito, es decir, en la parálisis. La máquina que 
no se mueve se orinece y el propio orín la destruye. Y la mi~ 
seria engendra la putrefacción de las costumbres. El agua es­
tancada se corrompe y alimenta el miasma y la ponzoña. (1) 

(1) En u~ bello· libro de estudios coloniales,-Cámmo, Primeras luchas ent1 e 
la lglcsia y el Estado .•.. -se anota la influencia fui1tsta de la inopia en las co·s- , 
tnmbres. "La miseria es una fuerza negativa incontrastable. Relaja todas. las virtli­
des y quebranta .. las energías. Su influencia fue profunda y deplorable en la 

ociedad colonial. Perturbó los principios morales y depravó las costumbres; hizo 
sde la corrupción una situación normal". 
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No se trata de la invalidez. E~ta impone al Estado y a 
los ciudadanos el deber. fle 1:epararla, de favorecerla con Jas 
delicadezas de la caridad· y lfis diligencias ele la justicia social. 
La miseria pi·ocede caSi· siempre de invalidez voluntaria y de 
la holganza punible, ~o hay, excepto el in válido, persona y fac­
tor inútil· en la máq\:lina ·del universo . 

. Casi todos ]os. n~a)es privados y públicos obedecen a un 
defecto de la, echtcáción. üacional, a la falta de distribución y a­
eotan'\ient(). de sus dive\;sas dependencia!>, a la enseñanza res­

. tricta que produce, er estancamiento, por exceso o por defecto: 
exceso de factores en una rama del trabaio, y falta o cleEicien­

. ci~ en otras. Tal desconcierto obedece a falta de régimen y de 
técnica. 

,La educación armónica, p10porcional, sabia, prudente, utiliza 
las facu\tades y consulta los di versos menesteres, para totalizar 
la cultura en método integral que utilice tcidas las' fuerzas y 

· satisfagá todas las urgencias-las del momeúto y las ele reserva 
del porvenir. . . . . . . . . . 

La sociedad, los semeiantes no }JOdrán, sin desafuero . y 
abuso, impedir nuestro perfeccionamiento y preparación para 
obtenerlo El consorcio civil obligado está a proporcionar asus 
miembros los medios de prosperidad y la realización del fin in-
dividual, que se. completa en el social. · 

Andrés Siegfried, en el reciente libro Los Estados= U1údos 
de hoy, escribe: · 

. . "Se han llevado leios los ensayos de adaptación del per­
sonal a sus funciones. El sistema de tests (examen de aptitud, 
de inteligencia), inveneiún franeesa de los do\·.tores Bined y Si­
món,. cuyo u;;o sulwn1ínase prudentemeute · a la interpretación 
inteligente del examinador, ha sido adoptado en América con 
una especie de monomanía. En las escuelas, en las universida­
des, en las fábricas, en los almacenes, el sistema se considera 
cada vez más susceptible de fijar, automática y decisivamente, 
las pvsibilidades de cada uno. . . Se trata de un modo me­
cánico. consignado en la hoia personal de servicios, en algo co­
mo la ficha policíaca .... De esta suerte, se decidirá si un .in­
dividuo ha de dediearse a las funciones de artista, de contador, 
o de mozo de cordel. ... Actualmente, gran número de enipre­
sas poseen su psicólogo, encargado de estudiar y medir las ap­
titudes. Se opina que ésta es la tentativa de mayores consecuen­
cias de Ja humanidad civilizada; para clasificar racio:iidlrn,ente 
la distribución de las profesiones y los oficios, las capa(<idades 
y las vocaciones". 
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l•:s tllt' dingn<'>:>lieo do HHIIOH 1 1111 í\XIIIIIíllt Ollf~íiiiH'.o, In lt'w 
wen p1·edo!et'1uinanle de la üiHHii'illllilll y díl In t)dtlí'.II<'.ÍÚII, 

A !al pt•oc'edimiento debo ni'indil'sn el tln la oxlnlt:--liún t'Oo· 
perativa de la educación profe:>i<mnl, pul'a <lispm·slu'ln .~ ll<'-011111 
darla a las distintas exigencias y modalidadüs. 'J'ambit'ln flO la 111'11<'.~ 
tie:i ampliamente ~n. los Estados Unidos. Los mJeolnt·o:,:, d11:-tdn 
los quince años adelante, distribuyen o! tiempo, entre ni <',(\11 .. 
tro edueativo propio y los talh~res, fábricas y ofieinas, do11do 
extienden la instrución; adquiet·en la téenica y desarrolltllt l1111 
peculiaridades de eada cual. Fahrieas, oficinas o talleres aenpl111t 
satisfactoriamente a los nuevos :aprendices, que al cabo Ú~t·.iiloll 
tambien la remuneración de su trabajo. De esta manera, la 1111 .. 
señanza económiea eompleta la primaria y fundamental, si11 
menoseabo de los altos estudios ni menospreeio de. la prúclien 
desinteresada del espíritu y del arte. 

La independencia personal 

Ante ·todo, la edueación efieaz y ~cimpl~ta procu.ra la 
digliidad del hombre, la independencia personal, la libertad ver .. 
dadera, que triunfa de los agentes naturales y logra ]ajusticia 
contra las acechanzas del abuso y las complicaciones de la ,vida 
de relación. ' 

El divino viajero de ultratumba, Dante, eompadeCía al que 
come. el pan y la sal de mi señor, y para ello pasa . y repa­
sa la escalera ajena: 

Tu poveray si come sa di sale 
lo paue altnti, e come e duro calle, 
lo scmdere e' l salir per e: altnti scále. 

(Parad. CXVII). 

Hay una altivez natural superior a muchas legítimas so­
berbias, para la que la dignidacl . del trabajo v la nobleza del 
recto albedrío importan tanto como la existencia. Nada sig­
nifica la limitación de la pobreza al señor de una cabaña, ba­
jo cuyo techo puede él conservar imperio sobre los · suyos. y 
la posesión entera del dominio. Este regio atributo de las '::tl· 
mas comprende un elemento de grandeza moral, que ilustra 
a la especie, conservando en ella el rastro de la Diyina· he-
chura. · · 

"Venturoso- exclamó el rey de las letras españolas-a-
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quel a quien el Cielo da un pedazo de pan, sin que tenga 
que agradecérselo sino al mismo Cielo". Al exclamar así, sen-, 
tiria Cervantes la humillación que~ .padeció al recorrer los pór­
ticos de los palacios,con un manuscrito a la mano, en deman­
da de una limosna para regalar a la humanidad la maravilla de 
sus libros. No había llegado aün el día enque el Qni_jote pu~ 
diera, abi·umar a su autor con la prodigalidad de unos millones. 
La fortuna-no hermana ele la justicia-la traiciona; tantas veces. 

Quien puede obrar en cualquier oi·den de los oficios de 
ila economía, no padecerá la mengua de extender, en demanda 
d,e limosna, inerte la mano que puede empuñar el noble in~­
trumento del trabajo. Así, todo humano sér pueda decir ,gallar­
damente con el caballero Don Franéisco de Quevedo: 

"Quiero pedirme a mí que a nadie pida, 
primero que pedir a nadie nada". 

Es el programa de una vida de honor, de fortaleza, de 
comprensión del propio d(lstino .y de la postura que nos cabe 
en la comunidad, para dú ejemplo a los demás y educar la 
voluntad. · 

La previsión de complicados accidentes, el cálculo de las 
actividades, la .orientación de la conducta, la moderación de 
los gastos, un presupuesto de virtud, las reservas del ahorro, 
la co·nservación de la máquina humana mediante la higiene· y 
la honestidad: he ahí todo un plan para ser y poder en· la eco­
nomía. Nada más desastt·oso que convertir:oe e'n factor impo­
tente, pieza sin colocación en el dinamismo social, y que nos 
sorprendan, por culpa nuestra, el terror, el vacío de los medios 
de subsistencia, é¡uo nos arranque el grilo <le B.abelais: 

11'alta de dinero sin igual dolor, 
"Faute d' m-g-e·Jtt e' est doulcur non parcz'lle". 

Grito de desesperación en hogares y pueblos, sonido de 
trompeta apocalíptica en la mancomunidad internacional. .. _ . 

La independencia familiar 

En la familia, la organización económica crea la prospe­
ridad y el . haber doméstico. En la casa, la distribución de la 
faena produce la ventura de aquel pequ'eño Estado, en que ,,el 
padre dirige y administra, la '11:1adre desempeña el gobierno in-
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terior y la policía de la casa y los hijos preparan el porvenit' 
y se adiestran en lns funciones que han de traducirse en la ri­
queza para el bienestar. 

La civilización ha traído, con el llamado humanitarismo, la 
descomposición de la económía doméstica. Desde la más remo-

, ta antigüedad, en torno al hogar era el taller, y se aprovecha­
ban las diversas aptitudes para completar el presupuesto del 
trabajo y el presupuesto de }as necesidades. Producit~ algo: he 
ahí el programa de cada uno de los componentes del grupo fa­
miliar. Sin 'perjuicio de las indispensables recreaciones, la acti­
vidad ha de ejercitarse en el provecho personal tanto como en 
el común, porque la economía importa por lo menos la media 
parte de la cultura. · 

Encantadoras las labores en la comunidad patriarcal de 
pastores y labriegos, en que todos sirven a todos, el señor igual 
al siervo. Para el trabajo no existían clases en la nación hebrea; 
y los de linaje real como los simples granjeros habían de ope­
rar juntos en el taller, en la pesca, en la faena agraria, en el 
viaje de las caravanas. 

Losreyes de las monarquías griegas trabajaban en com­
pañía de los esclavos. En la Odisea, se admira el cuadro seduc­
tor de la esposa del príncipe, la que trama la tela para el se­
ñor, muele el grano, cuece el pan y adereza la eena, en la fe­
liz Ita ea del sencillo ·y discreto · Ulises. El ocio en los palacios 
había de venir después con los· tiranos. · 

Un hogar bien constituido, a medida que crece y se mul­
tiplica, significa factor económico que ha de organizarse y dis­
tribuir las tareas, en satisfacción de las necesidades, forman· 
do el haber familiar, cuyas prolongaciones se extienden al futu­
ro remoto, en beneficio de la familia humana, cuyos haberes 
totalizados constituyen el acervo de la civiliz\}ción universal. 

¡Cuán feliz la casa en que sus componentes dedican la 
energía personal, según l~:~s propias aficiones y en provecho del 
grupo! Bajo el régimen de la autoridad paterna, se ejercitan los 
rudimentos básicos de la educación, la sanidad de las costum­
bi·es, la templanza, la sobriedad, el orden. La superioridad in­
telectual toma puesto, la inclinación a los negocios ocupa el su­
yo, la oficina de comprobación corre a cargo del más experto, 
la manufactura-oficio de todos-en logro de dineros para la 
casa, y qüé no salgan de ella, sino en la cuota estrictamente 
relativa ·a las adquisiciones de . afuera, la escuela doméstica va 
de cuentá del que asume el magisterio;· las labores del campo, 
del jardín, de las industrias minúsculas de la aguja, del telar, 
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de la rueca, las pref1ere la mujer, y las más recjas y de respon~ 
· sabilidad el elemento masculino: todo ello en concordia. en or~ 
· derianza de paz y seguridad, bajo el discreto mando paternal y 
con-la intervencíón suave y eficaz de la madre, que da el de­
talle de delicadeza· en el tmbajo. He ahí la familia, formada 
para el bienestar en el viaje del. tiempo y para el gran viaje 
de la eterni~lad-la casa geande de todos, donde serán las re­
compensas y las igualaciones. 

¡Malditos los que dispersan los componentes di,) la familia, 
para arrojada eq el desierto humano del cosmopoliti~mo, i'edu­
ciéndola a puñado de partículas sociales, cuya efímera interdepen­
uencia se descompone y desaparece en la vet·satilidad de fic­
ticia3 relaciones y aeomodos! 

. Quienes desconciertan el compuesto familiar,. base del te­
soro público, atent.an ·contra el progreso, reduciéndolv al vér­
tigo de la caída .. Miseria, la mayor degeneración, trocar el ho­
gar con la calle y los caminos, sin saber a donde conducen 
éstos. Se descompone la humanidad en los átomos que se es­
parcen al capricho de contrarios vientos, para dispersión de 
bacterias de degeneración .. 

Independencia de los g1•upos 

Prolongación de la familia, desal'l'ollo de ella-la ciudad; 
y la política, para resultar buei).a y honesta, ha de fundarse en 
los antecedentes familiares. 

Histói'ican¡ente, la reunión de familias, el clan, la tribu, 
. for~an eL~.stado ineipien,te. Y este pequeño Estado que subsis­

te dentro de. h Nacióu, es la eomuna, la agrupación en terri­
torio ·.determinado pol' precedentes históricos y jurídicos. 

Cualquiera· que sea la organización definitiva de un pue­
blo, no puede . contradecir ella los fundamentos tradicionales, 
ni dispersar los conglome1:ados terrícolas y tribales. Tampoco se 
puede privarles de sus recursos, ni alterar la economía de sus 
funciones naturales. El gni. po ha de proveer a las necesidades 
y administrar los fondos, sin que la superioridad estatal se con­
vierta en obligado curador que administre los bienes de las co­
munidades inferiores, considerándolas menores de edad, inca­
paces de regencia y administración. 

Sobre el cimiento de las comunas, así mismo por motivos 
de historia y de derecho, se han formado las regiones o comar­
cas, reconocidas por la nación como personalidades jurídicas y 
entidades preexistentes. Las comarcas, así mismo dentro de la 
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vida orgánica nacional, no pueden considerarse sin prerrogati­
vas de gobierno y administración, para conservarse y desarro­
llarse, culturál y económicamente. No existe en realidad agru­
pación secciona! sin tesoro propio, manejado por. ella misma, 
con sólo vigilancia de· la superioridad. La centralizacjóu eco­
nómica significa algo como monopolio de la .vida pública, aten­
tado contra la historia, formación artificial que suprime .la fun,­
ción orgánica para simplificarla, operación que se traduce en 
congestión sanguínea, y al cabo en }a anulación. . 

Otra vez la exclamación de Cervantes: ''¡Venturoso quien 
no deba el pansino a sí mismo y al favor del Cielo!" Las corriu­
nidades inferiores, dentro del Estado, no hÉm de recibir como 
limosna de éste, los propios dineros. Ello importaría una for­
ma de esclavitud, la que~tan detestada en los individuos-se 
mantiene aún sobre las regiones, bajo el régimen cesarista del 
dominio eminente y del imperialismo, que se pasea por el mun­
do desde las ciudades hasta las cabai'ías, creando ·rencores y 
resistencias, último malsano refugio de la justicia. 

Independencia económica nacional 

Si esto hemos dicho rie las sociedades 
dinadas, ¿qué no afirmaremos de la Na~~~~~~~~~~;~~~= 
cia será tal, siempre que se mantenga · 1 

za. País mediatizado . por influen<;ias 
de prestado; que. sigue en los negoJ'tcr:J'f3EJ.~ 
rioridades internacionales, que mendi¡~·rfi' 'tf¡irei 
vive en inferioridad y desventura 
la .libertad. La soberanía suya no 
en las cartas geográficas y en el ca1:állslgo 
ro aparte la documentación de aparato, ~.5J:l~ll@ffi~•s::ljljf~a 
esa soberanía se. halla limitada por imposícíólR~;;fai1r¡Jot:en,cüls 
del dinero y ele la fuerza. La Constitución, si declara la sobe­
ranía, no la puede afirmar ni sostener, en integridad y efi · 
cacia. 

Una nación ha de educarse para vivir de su euenta y 
riesgo, procurándose la autonomía económica, que constituye 
el verdadero poder soberano. 

En este punto se advierte el origen de la pérdida de la 
personalidad naeional. El Estado imprevisor no ha observado 
las causas de su menor valimiento, la disminución de su ca­
pitalidad natural, debido ello a desaeiertos en la enseñanza 
y en la orientación de las masas, con el objeto de equilibrar el 
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debe y el haber de las cuentas nacionales. 
Aquí eshi.mos nosotros-país nuevo-: la í·iqueza territOI'inl 

en gran pf\rte intacta, el subsuelo apenas laborado; y n'J po­
demos saldar las deudas de la importación. Podemos prodtt­
cir todo lo que produce el Globo; pero. no estamos pl'üjllll'll·· 
dos ni educados para hacerlo en forma eficiente, do sll!ll'io 
q·ue desafiemos la competencia en los mercados. LoH ae<•.idnll .. 
tes súbitos, las calamidades que afectan a la ]H'O!III!'.eiún IIOH 

sorprenden sin preparación alguna para resistencia y l'nn,\wilo 
inmediato. Inexpertos, porque el Estado ha descuidado In <~HIHI­
cialización ele ·]a ens_eñanza, acudimos al experto fot'IIHI OI'O, q 110 

ignorante dé las peculiaridades del mal, adminisll'll 1111 1'111110· 
dio estandardizado~ y casi siempre in a plicablo. 

Podemos, con las materias primas do la liol'l'll, jll'odueir 
casi todo lo que importamos, sacrificando, en vn<'.<IH, lo:-1 t'llti­
mos dineros de la reserva. Las minas las lwmm1 l'llg"llindo a la 
codicia extranjera, y el oro de nuestros VCH!\t'ON VIl 11 ongro:mr 
el arsenal económico de las potencias Lnpe1·ialifi1Hs. 11:sla:; po­
bres naciones indolatinas, 1 ulelndn:;, controlarla.\· po1'. l11H supe­
rioridades internacionales, se dolmlo11 011 In opilop:;in. Apenas 
somos- mercado que se di:-;pulan lo:; lt•abudt~H ulll'llllllll'i!loB. 
Gi·an parte del comercio llamado nacional se halla en manos de 
extraños, . y Ia•,:erp,jgración de capitales a ello se debe en gmn 
parte, .hY"pl'opicf' que~ a la explotación libre y sin comprobación 
del capital extranjero; )pr ello privilegiado. Recordaba un emi-. 
nente ·magistrado de Co.lombia, a propósito del imperio econó­
mico de la · extranjería, ·~stas acerbas frases del Sabio: "Gran 
desventur$ la de' ser due,ño de riquezas, y no saber aprovechar­
las, sino antéS coúsentir/ en que se las apropien y se las ll_e­
ven los exhanjeros":___(Ec!esiastés, VI, 2-) (1) 

Si.las. familias, las comunas y las provincias apenas son 
menores· de.(l_d_a~l en la economía presente, todavía son menos 
independientes las naciones que están cosechando el fruto de la 
imprevisíón,- ignorancia y esclavitud de su industria y su co­
mercio. Atentos a la meteorología de zonas distantes, no les 
queda otra libertad que la de la resignación, si esta puede lla­
marse libertad. 

La Nación no limita la existencia a unos cuantos años: és­
tos son para ella siglos. Y nunca es tarde, en la actuación na­
cional, para enderezar el rumbo, rectificando el procedimiento. 

[1] Marco Fidel Suúrez-Suo/os-t. VI. 
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Abarcando el panommn, 110 oli:illllilll In 11111¡dll11d dnln 1'111'11'• 
pectiva, puede reducirse todo ni pl1111 dn l'l'l'lili<'lll'i<''" 11 o 11i · 
guierüe: vivir por sí y para sí. C:0111pi\\IH 1111l1•11nlll'illo plt111 IIIJIIId 
del poeta· Lamartine: vivir y haeal' l'<dil'. 111 vidn di! !1111 11111'1111'11:1; 
es cleeir, la localización, lli naeionalil'.ueii'IH 1~1'.11111'1111 ¡, .. 11, In 111'1','11 
nización conforme a la naturaleza y la lliNiol'ill, \' 11111'11 nll11, 
educarnos valientemente, a fin de rivalixar <'.oll lw: 1111'111 P Ni'"'' 
tos de afuera y recuperar las posiciones perdid1111, :1np;1'111 lo11 di1• 
támenes de· una política previsora ele clefen::;a, (!(\ Hll¡'~lll'id11d ,1' dn 
avance. 
+ ' DescQnsuela observar que en los últimoH 11 i'ioN d<l 111. ( 111' 

Jonia, comenzó ya a declinar el valiente empujo do In pi'illll'l'll 
colonización e::;pañola. Por más que se la calumnio, n11din 1111. 

gará que, a tiempo mismo de sujetar heroicamente csl.HH 1 i<!l'l'll/1 1 

España trajo a ellas toda la cultura de su tiempo, en la ng'l'i<·.ul­
tura y sobre todo en la explotación de las minas. A l'inüH dnl 
siglo XVIII, comenzó ya a decrecer el movimiento indusll'ial, 
que antes se mantuvo a pesar de la conjuración de las nacion!\H 
rivales, que lanzaron cor::;arios sobre las costas del Golfo Anlt­
llano y de la Tierra Firme. La guerra de la lnclependeneia, en 
quince años de convulsión, consumó la ruina de industrias flo­
recientes que vivían del intercaníbio local. Más tarde ven­
drían las naciones de los corsario::; a lograr ciudadanía en 
los mercados indoamericanos, para trocar la timnía comercial 
de la ca::;a de contratación de Sevilla y ele Cádiz con el mono­
polio y el despotismo del empréstito de los países ang_lo-sajones. 
"Hemos ·logrado la independencia a costa de los demás bienes", 
exclamó, en lúgubre declaración, el Libertador. La independen­
cia política no iría paralelamente a la económica; y la esclavi­
tud de la riqueza limitat'ia también la · independencia política. 
En un si·g]o de amargas compensaciones, pudimos cosechar la 
siembra que por venganza dejó aquí el sembrador, que em la 
misma España, la que también~lo observó Bolívar-se había ven­
gado, después de la derrota. Y la venganza continúa~ Casi una 
mitad del territorio hispánico ha pasado a manos de . ambicio­
sos vecinos; y un imperio tepublicano, con ínfulas de superiori-

. dad universal, preside nuestros destinos, ausculta los latidos de 
. . : nuestro corazón y diagnostica nuestras dolencias: el enemigo 

dentro de las murallas-el caballo de . Troya preñado de con­
quistadores. 

Direccion anormal 

Causa del profundo malestar de buena parte de estas re-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-14-

públicas débese a la desorientación de la enseñanza. Desarro~ 
liando ésta la fantasía y una enferma sentimentalidad, espar­
ce el germen de la· política febl'il, forma un falso ideal de en­
grandecimiento y empuja a las multitudes escolares al servicio 
efímero de las leteas y en pos del Gobierno. Así es corno, a 
raiz de la emancipación, en vez de U:na, generaeión sobria en 
los anhelos, agi'icultora, industrial, comerciante y por ello pa­
cifica, nos encontramos cvn retóricos de la cosa pública, y mili­
tares que trocaron la espada con el bastón de mando. Gene­
ración de sofistas, de improvisadores . de pronunciamiento, de 
griegos y romanos,-candidatos a moril' de ha}nbre o a dispu­
tarse el mendrugo cocido en las fogatas del campamento. 

La malsana predilección artística, el desmedro de la ri­
queza hizo increpar malignamente al famoso Don Domingo 
Faustino Sarmiento a los poetas de su país, y eso que eran 
pocos: "Con el hacha en los campos, el poeta práctico hace una 
pastoral de un desierto. inculto, e inventa pueblos y maravillas 
de la civilización, cuando del seno del bosque asoma su cabe­
za a la margen de un río aún no 'ocupado, Yo· os. disculpo, 
poetas argentinos. V u ostras endechas protestarán contra la suer­
te de nuestra patria. Haced versos y poblad el mat· de &eres 
fantásticos, porque las naves no vienen a turbar el terso espe­
jo de sus aguas. Y mienlt•as otros fecundan la tierra, y cruzan 
a vuestros ojos con naves cargadas d almo río, cantad ·'Vosotros 
como la cigarra, cantad sílabas, mienü·as los recién venidos 
cuentaü los patacones. __ . " 

Una sociedad donde tales gentes prevalecían resultaba so­
ciedad moribunda, sin visión al porvenir, sin pie e:i1' la econo­
mía ni constitución que resistiese al empuje de· cualquier aso­
nada. 

La división del trabajo, para la producción integral y la 
realización ,del presupuesto de la vida pública, constituyen el 
equilibrio de élla, la armonía de las fuerzas y el afianzamiento 
de la paz. Allí donde el colegio absorbe la más sana energía, 
la balanza de las fuerzas se destruye, rómpese la jerarquía del 
mérito y se produce la contienda, por el vacío que tal equi­
vocación deja en el terreno social. Al taller los esclavos del 
trabajo nnnual, al campo los que no pueden ascender a las 
aulas, a la industria el desecho de la raza. Es de recordar que 
en no lejanos tiempos, a quien no podía acomodarse a las ex­
celencias de la humanística, se le· dedicaba a las matemáticas, 
sin advertir que llegan estas hasta lo sublime, y que la me­
diocridad jamás puede arribar a aquellas cumbres. Hasta los 
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obreros, en algunas ciudaues, en Vt'.i', dl\ (ll\l'ftw.t·.ionnr In. manu-
. factura, se empeñaban en terciar en la all.ll políl it•n, t'.tlll uspira­

ción universitaria y dedicación en veeü:-; a la t•.lnt'<H'Iil: 1 o do el~o 
en daño de la dignidad del taller, de su ol:it•.it'll<dll t\11 PI pro­
greso naeional y de su porvenir en el de la litllttHIIidnd. Mul­
tiplicada la profesión llamada liberal, sin asiento pum lunl OH <'ll 
el banquete de la ganancia, disputado el pan <l<~ In pl'ofw;it'tlt 
a dentellada limpia; los residuos de aquella desocupat•.it'lll JliiHII­

ban a engrosar las filas de los faccioso·s, de los met·odnndoi'P:l 
de subsuelo en la usura y en las artes menores de mal vivi1·. 
De esa masa surgían el vit·us rey:olucionario y la ratería políl it·.a. 
Así es como, en vez de ganar eon la enseñanza, . penlía1110fl 
industriales, artistas y artesanos, y transformábamos al campo­
sino en miembro secundario de la urbanidad. 

De esta equivocación escolar proceden. la epidemia de la 
política, la sugestión itTesistible de éiiH, considerándola medio y 
camino único dé celebl'iclad y provecho. Y de este mal se iba 
derechamente a la burocracia, a la pasión por el empleo, a 
cargo del Fisco, a quien se sirve con más comodidad y me­
nos trabajo. A este propósito, recordaré estas palabras de Cal'­
los Pereira, el magnífico historiador mejicano: "Todos los remedios 
que se han propuesto para curar la dolencia radical de la polí­
tica americana, fracasan y fmcasarán indefectiblemente, ante es­
ta 0onsideración: cerca de un cuarto de millón de individuos 
viven de la política bajo el sistema jacksoniano, que conside­
ra los empleos públicos como despojo del vencedor, y que 
sin freno alguno . . permite que el buróerata se venda por 
buen preeio _ ... a los interesados en quebrantar las leyes". 

Curioso que, no obstante las desigualdades y deficiencias 
del magisterio, la ciencia y el arte de gobemar-de suyo difi­
cilísimos, se los Cl'ea al alcance de cualquiera que se improvi­
se parlamentario, oficinista, técnico de hacienda, jefe de· Esta­
do, ministro, diplomático. De esta suerte, se democratizan las 
más altas operaciones del régimen de los pueblos, entregán­
dolas a discreción de los audaces, de los mediocres, del asalto, 
del arribismo. Así, para tan respetables ministerios, nadie se 
et·ee incompetente: bastale la ciudadanía o el empuje revo­
lucionario. 

Y para agravar el conflicto se ha creado la .estabilización 
burocrática mediante las pensiones vitalicias, lo que ha multi­
plicado la penuria presupuestaria y el alza de los cargos pú­
blicos en la bolsa patética. 

Hemos yen~dQ ~ e:;;ta anomaHa matadora, a la de un so-
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cia.lismo de Estado, mediante la incorporación de buena pal'te 
de la ciudadanía en las depenc~encias de Gobierno. Así es co­
mo a la juventud no se le muestra otra labor remuneradora 
que la del empleo. En buena hora lo pmcuren las capacida­
des, los técnicos de hacienda, ele bufete y de cátedra. Pero dar 
cabida a la maniobra de lo que se llama palanca, o ascensor, 
sin examen de mcritos ni mas habilidad que la ele percepljión 
del sueldo, conduce quizás a la liquidació~1 moral del país. 

Procuremos, ante todo, ser empleados de nosotros mismos. 
En caso alguno, el hombre, por superior que se considere, pue­
de prescindir de Ja labor humilde en servicio propio, hasta pa­
ra no enipequeñecer y avergonzar a los seme·jantes con los 
oficios de la servilidad. En lo posible hemos de considerarnos 
solitarios, en precisión de dese1npefíar todas las funciones. Un 
prócer del trabajo [1] decía con lucidez de criterio: "El único em­
pleo a que aspirara, y que por desgracia no puedo obtenerlo, 
es la mayordomía de mi hacienda". A lo menos en parte, po­
demos lograrla, siendo menos señores y. más diligentes. 

Vincular la suerte de los ciudadanos a las oficinas del 
Estado resulta hoy magna calamidad, y a seguir así la función 
política, l'le abrirán las puertas a mas funesta desorganización; 
pues a ningún grupo, a ningún individuo les parecerá justo que 
se les cierrr. la r.ntrada a k¡s despachos de gobierno, para tomai" 
puesto y firmeza en ellos. Antes, no hace más de treilita años, 
a que la mayor parte de los ministerios públicos se estimaban 
pesada carga, y a lo menos en los gobiernos de provincia, un 
empleo oficial significaba negocio a pura pérdida; y en cuan­
to a muehofl servicios, sobre todo a los de soldado, ellos no se 
compadceinn sino eon la J'ü!lluta forl'.osa, a pesar de la garan­
tía consliln<•.iollal !~n !'.OIIIrario. JJoy, po1· Io general, la política 
ha llegado a la r·calidud do ln oseuoln nwl llmnada espiritualista: 
así mnl llamada, pues considem la política como una de tantas 
industrias: la industria del Gobierno, la de legislar, la industria 
de la justicia, la militar, la de policía, la sacerdotal: Los hono­
rarios ya no existen, son sueldos; y los civiles, soldados. Bien 
sabéis que la palabra sueldo equivale a soldada, la paga del 
mercenario de armas. ¡Cómo las palabras van ennobleciéndose, en 
cambio de la bastardía de las acciones! .... El progreso al re­
vés. 

[I] El Dr. Manuel Vega. 
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Programa d~ bienestar 

Vn prog~::m;~· educativo, privado, familiar y nae,ional ]Hie­
de formularse sintéticamente. Examinadas las necesidadcf\ del in­
dividuo~ de )os gruposy de la Nación, la distribución de I!Jf\ 'la­
bore&< ·ha de ser tal, que cada uno, personal o socialmente, imli.H­
faga. las exigerwias de la vida presente, . acumulando las reser­
vas del porvenir y edificando la prosperidad de todos~ ... 

Observad() el territorio y sus posibilidades, ha de formai"­
se .eltral:Jajador; ·con objeto de extraer de los elementos .P,atura­
les. la~ mayor cuota posible de bienes, con qÚ.e· atendei· a la sub-
sistencia ,y preparar el futmu de la colectividad... . · 
. La únifor;g:tidad de la producción, a que s~ reduce casi siem­
pre la. rutina, procede de una actividad anormal, sin inveúción 
ni adaptac,i(m .~1 tiempo. y a las nuevas energías que nos propor­
cio'na la materia y nos,, van sorprendiendo diariamente, co.n la 
renovación y el avance. en 'rutas antes desconocidas .. La cien­
cia va descubriendo . otros horizontes, no sospechados antes, y 
los descubrimientos importan tninsformae.iones económicasj cu­
ya, rapidez es ho.;y ver;tíginosa~, El verdadero ptofesional ha de 
Jmllarse preparado a. todos los cambios y emergencias que pro­
ducen iudustrías y map.eras de producir y. de vivir que dejan 
muy,atrás las de ayer, las de la víspem. El sol de mañana, ese 
nuestro sol. . . 

. ''En Améric:t, .es nÍás fácilllegat· .. a rico; creando o pt·odu~ 
cieudo ,, ;una 11ueva riqu,eza, que procurando apropiarse de la 
existente~' . . (A. Sitgfricd)T El economista nci se guia por el 
instinto, Jimitadg:: a tare'a uniforme, sino que . domina, muda de 
estrategia y con invent,osc<Y. novedade¡;, se ¡1v~ráura· en el mun­
do. ~ornerci~I, corrigien{lQ 1:;¡, producción consuetudinaria: y lle-

"ilandp, los Nacíos q;ue dej3;11 )?s Í}1.dustriq~ muertas . 
.. . · . Y par,a ser, valer:,y'aJ;nbar,,: ante todo y sobre todo -la 

.fort:,tleza,;)a fo,r;Wez~, ~9i·.a!;que· )uc,ha contra· la advers,dad 
,coutr.ala.s crisis, las comuda.nzas Y. las soq~re~as de la ,t(conomía, 
.qqe, .cada instante se lll\].ltipliéan; para pí·obar,nuestra resistencia. 
"'· , . Otro c¡;¡.pit:tJ.l.o: I¡1, .qbsEJrvación psieol.ógi{.la ,del medio en 
.quf:l. uos desarrollamos,, .Afl~ ¡~}:IS, singularidades; de~ excelencia o 
,,dt;lf{fcto; a .fin de captAr deL, compuesto pt;o,pio la s~sta~cj;:t vital, 
)ll,C.r!3,!nentarl:;¡, y .. en,Mrez.[,trl~1 prefii·i~ndo siHtnpr;e; el;q~to ~iréc­
·tQ,,¡y s~gl!rO alfl1}ibl~,.,~).g.pierto de. la ~orrip¡¡,ra"<1ió.I~..yJf;t ,Imita· 
ción, propios de la pereza de quienes ~t.0pj~n planes yeoi?struc-
ciones id.{lológi9as , proc~de!Ües el~ pueblos cuya índole·. difiere de 
la. lJ\lestra,.~:i$1}13t¡.u:H1l.~lpWnte, por, 

1 
motivos .racialés, de , ed:wacióu, 
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!le ambiente, de idiosincracia. 
_ No se diga que tal programa se divorcie totalmente de la 
observación del progreso foráneo, para el objeto de incorpo­
rarlo en lo que se acomode a las singularidades del país. Pe­
ro el trasplante tenga eficacia, no solamente por la fecundidad 
de la ~emilla, sino por la del terreno; con lo que se Ra de 
crear especies nuevas: un3 hibridación, nó para mengua del 
progreso, sino para incremento y prolificación. . . 

Y el procedimiento sea dentm de la cooperación, no úni­
camente la de individuos, sino la de los núcleos sociales, para 
coinpletarse en la república, con trascendencia final al bien de 
la humanidad. Los pueblos constituyen, más que una manco­
munidad intelectual y moral, un cuerpo inmenso para la vida 
económica, cuyos conflictos repercuten en todo el planeta, con 
precisión desastrOsa, que demanda la prudente cautela en todos 
los sectores de la producción y el consumo. 

Previsión económica 

Esb'tdiese el cuadro de nuestros menesteres, tráigase a h 
vista la nomenclatura de las impol'taciones y estúdiese la ma­
nera eficaz de reducir nuestras compras al extranjero, estable­
ciendo en el país las manufacturas similares, sobre todo las 
que utilizan las materias primas ·de imestro suelo. Mengua 1'2.­

sulta que los industriales extranjeros nos devuelvan nuestms 
exportaciones en bruto, industrializadas en términos de indem­
nizarse aquellas, doblemente a lo meli.os, de los pagos de nuestras 
ventas, que significan algo como armas-que damos a los foraste~ 
ros, a que inutilicen la economia nacional. 

Triste observar que la ünica industria flo1·eciente es la 
del préstamo á interés. El eapital que podrían improvisar las 
industrias fabriles, se convierto en metal derretido pam que­
mar las entrañas de hu; víetimaH de la usum. Y esos capitales, 
conforme al activismo de Euken y James, pudieran crear n u e­
vos pequeños mundos y descubrir horizontes y dar intensidad 
y granden a la Nación; sin que se conviedan en verdugos 
de la humanidad, que no otra cosa son esos hijos y padres de 
la pereza que emplean el dinero en la opresión prestataria; 'COn 

· prefereúcia a la noble aventura de las empresas, que además 
de procurar el progt·eso, dari a nuestros semejantes la fecun­
da limosna de la oeupación. 

Otra previsión: la de limitar a los términos convenientes 
el maquinismo, la suplantación de la maquina humana por los 
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complicados- artificios de suplir la, fuerza racional co11 In 11111" 

eánica, que ahorra el trabajo y acaba por matarlo. Aquí, Hll 11111 

permita reproducir ,unas frases de otro estudio sociaL (1). "1111-­
nán profetizó el tríunfo de la ciencia, por la perfección do lw1 
procedimientos que ella debía aplicar a todas las indmdt·inH. 
Tendríamos, no muy tarde, supeditada la acción del bra:r,o y dol 
músculo por las múltiples invenciones de la maquinaría, ([11(1 

. reduciría el trabajo a la condición más simple, la de tocar el 
resorte insignificrwte de un motor para. desarrollar el movi­
miento: faena que apenas empleada a unos pocos técnicos. La 
industria marchará adelante, a sustituir los _productos ve­
getales y los minerales con el producto sintético: el salitre 
sintético, el caucho sintético, la seda ·vegetal. El eúsueño de 
los alquimistas irá más lejos todavía, a la formación de los me­
tales, de las piedras preciosas y al cabo de los elementos des­
tinados a ]a alimentación. En esta forma, la ciencia habrá lle­
gado a culminar en la gran victoria, que signifíca la tremenda 
derrota del trabajo, a la desocupación en un apocalipsis ~.:u­
.) as escenas de terror no pueden siquiera adivinarse. La má­
quina, invención del hombre, lo habrá casi eliminado. Del la-
boi·atorio habrá surgido el· prodigio; pero éste tendrá los ca­
racteres de la catástrofe. Multiplicados los inventos, simplifica­
da la actividad, resulta que necesitaríamos menos hombres, 
para que estos poco~ logTasen el bienestar debido a la huma­
nidad entera". , 

"He aquí cómo la ciencia que nos empuja hacia nuevas 
fases .rle la civilización, al cabo será la destrucción y la muerte. 
Quizás, en previ~ión de tal eventualídad, dijo San Pablo: "Sed 
sabius, moderadamente .... " 

No dispute la máquina al brazo la recompensa del traba­
jo, ni se altere la . ordenación . de la existencia. En las priméras 
páginas de la Biblia, consta el mandato dado al hombre de se­
ñorear la naturaleza y dominarla. El utensilio, el instrumento 
no ha de. superar al que lo maneja, ni éste ha de quedar solo 
con la inteligencia y la direeción mental, paralizadv la fuerza 
'muscular-estatua inmóvil, símbolo de la fuerza ya vencida. 

En ·el A~Úay y para el Azua y 
,.'.l. 

En esta tierra del Azuay, casi siempre ingratamente des-

(1) "Ürillanc16 el problema". 
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conocida; desde las fuentes prehistóricas y la corriente'' e·oloJ1inl, 
éncontniréis la marcada inclinación a viviri:pot! el esfuerzo ']H'O~ 
pi o -personal o colectivo_:'_ sin vincularlo's '. ¡{:las intenTJ.itene;iaH. 
polítícas, ni al factor oficial 'J.'ná:s duro e ingrato eii: ócasioneH 
que las iüclemeilcias de la· úatutaleza. Los · in,dios cañareH pn¿ 
sea ron' el valor y la fuerz'a de agricultores ·y adesanos en. lo'~' 
do el vasto Imrerio Incaico. (1) Jt1itimaes en el Cu'zC'O, auxilittt'N> 
de la conquista española, guerreros en la primera lucha· do eon.; 
quista de estas ti'erras, ellos no han tenido 'im'ts plitn: de vida 
que la de la independencia económica dentro de lns t•olativi~ 
dades de un suelo por· lo general estéril; no favoroeido poi' la 
normalidad ele la metereología. . ·' . ,:, 

· Esto fijó su inclinación en las primilivnR induHI1·ia11 del 
telai' de que vivian, exportando a las lejanírtH loH loeuyoH. ·Los 
colonos españoles hubieron de seguir ]a tnislllH l'lllll'j .)' (',UHildO 

nos llegó la República, resultó que la libcrlad ón vm: de aeraT 
centar los.·· oficios y la manufactura, sea poi' In ahHoreión mili~ 
tarista o la. ninguna protección guhernamenlnl, ·noH .trajo .·pér­
dida. en la economía, más· de lo que ganamoH 011 hv.;emnncipa~ · 
oión~.-. Cuando e11 este país 1>udo niH'il' loH o.\oH la imprenta; 
sus primeras voces infanliles -·-·lns del l'ndl'!~ IVhtoHlro Solano­
fueron las de la ciencia, de la oiJsm·vueión do! ton·cno, del clima, 
de 'las artes útiles y bellas y 0l inlm·enntllio, para un plah ·de eclu-

,, cación total que pudiese fundarnen!Ht' ol pot·venir, queral cabo 
es nuestra ciudad y nuestra patl'in dol'initivas, i)ai'a cuya ciu­
cladanía. somos y vivimos. .• · · . · · . 

'Re0uérdese que el Libertad m·, <Jlle pasó por· todas· est~s tie.­
rras hat\iendo las justicias de la hiHI.ot·ia; para el Ecuador Juvó 
dos preferencias, que las consagró Óll HOndos decretos de exal­
tación; para el héroe de- Pícliindta i\ltdún Calderón y para el 
artista e industrial indio, Gaspar Sangul'ima, uno y!':otros nati­
vos de esta madre Cuenca, cuyoH hijoH ilustres iio· le sirven 
casi para la ventura regional Ya OH otms ocasiones, he re­
cordado que la Unive'i'sidad de Cuenca, según el d~cir y el pen­
~mr del patricio :su primer Rector· Do'n Benigno Malo, debía ser 
instituto popular, p:Jra erlseñan;za, de altos· estudios de artes ¡y 
ciencia:;; y para técnica industrial y de oficios. Después otros 
cívilizadores que figutan·también enla galería- del Instituto, han 
procurado extender el radio de la enseñanza y abrir campo a 

1 .:•" ',,1 

(r) Los cañares, gente valerosa, mucha, n1ny política, ele ·buen talle y pro­
porción. Herrera-, Décad>ts, T. li l. 
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tantas inteligencias, 1 conú:i 1 aqt1í se vim malogrando en las pro­
fesiones de proletariado, el proletariado intelectual, al que ni 
siquiei:a se le compadece por los que han inonopolizado la de­
fensa. del pobi·e; reduciéndola a. sólo los bajos fondos ,raciales 
o degenerados. 
· El· que os dirige la palabra -y perdonad la antipática no~· 
hi' tJersona:l, . que por desgTacia está incorporada a nuestra ·pe­
queña historia-en to<;los·· los años de labor y sobre todo en los 
de · ni.agisterio y Jegis1atura, ha· instado ·con vehemencia sobre 
la ·extensión de la enseñanza en sus prolongaciones de técnica 
y profesional, comprensiva de las labores · correspondientes a 
todas . las aptitudes, limitündo las tareas casi improductivas en 
que se tortura a la juventud para ·malograrla. Cuando fui incúr­
porado com~ miembro honorario de la Facultad de Jurispruden­
cia de esta Universidad, en mi contestación al benemérito De­
caú.o,· nl.i maestro el DoctoT Manuel Coronel, tuve ocasión de in­
sinmú" con energía y viveza de intención y palabra, la nece~ 
sidad de atüpliar los estudios hacia la utilidad,· para una políti­
ca de bienestar'''privado y público. Después, al freilte·del Rec­
torado, .con la cooperación ele. ilush•aclos Profesmes, he pedido 
a gritos la eibseñanza de cieric1ás de arilicación, hasta IQgrar la 
creación legislativa de una Escuela. de· Minas;· ta11· 'Iiecesa-
1fla ·en el territorio austral, do·nde nos están· hablah.do 'las. nume­
rosas bocas rJe esas minas que abheron los col'onoá :Y criollos 
eSpañoles y qiie 1 ·hoy están cerradas, p01'; el mutismo de 'nuestra 
enseñanza. La Escuela 'de Minas resultó · 'et)isodio ele literatura· 
presupuestaria: literátura: que es "u'na de las ·especialid?des de 
la desdicha nuestra; · .,,:, · ·1 

• 

· 'N o obstánte 'tales desengaños, a esta Iiümerosa Sociedad 
. a la que dirijo la palal.n;a y que ha prosperado tim gallaedamen­
te en poc?s años; vuelvo a repetir el viejo estribillo (dirélo así 
en· ba:ja pó1ética), el de 'imperidsa cnééesidad. de ]ani""educación 
técnica, vigoi'osqrnente económica, en las casas;-- en los'· gtupos, 
en los ceuti·os edüéacidliales', desde· la escuela. rural hastá-la Uni-
versidad. (l) · 1 

,,, • • .. • .. 

(rj Nuestro p'aís precedió a. muchos· de América· en el empeño· d<!prefere;_;. 
cia de la educ~ción .Científica :y técnka. F,u~. García. Moreno 1. quien ..l;tjli'.e 1nás .de 
sesenta años fundó la "Escuela: Pqlitécnica". y el '·Protectorado", que .. s'ubsiste en 
la <J.ctuuliclacl, fio¡·eciente. En casi todas las 'pt·ovincias, en los gobierno\;' ·de Caa­
maño hasta Cordero, se' estáhlecieron ·"Escuelas dé ·~rtes y Oficios", ·las que, 'en 
s11 ;ma)•Or parte, hap1. desaparecido., La de Cuenc~·;· '.de. procedencia mpnicipal, fue 
.incautadapor el Gobinno y expólia.da. Solantente. el: año pasado,· se logró que se 
devolviese el inmueble al t.'Iunicipio. ·" :' · ' · · 
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Recuerdo, con dulce emocwn, los años de mi mocedad 
en que laboraba todo el día en el campo con la azada a lama 
no, por amor a la tierra y pot' el ene.anlo de ver brotar en ell~ 
las simientes arrojadas por el desinlet·csa<1o sembrador, que er 
ellas vió sus primeros hijos. Recucm1o, axí mismo, los cursos dt 
.colegial en que compartía las horas do\ :udn con la faena dE 
impresor. En mala hora, las cm·va:-; del mal o,lemplo me aleja· 
ron del taller. Un día, conversando eon· el ex- Presidente dE 
Colombia don Bartolomé Calvo, díjomo el palrieio redactor de 
LOS ANDES: «Hasta ayer he vivido ('.o111o impresor, y nada me 
ha sido mas grato· que escribit· dos vor·.ox: 011 el papel y en los 
tipos de imprenta».-Entonces el di:-;linguido eimladano desem­
peñaba la Plenipotencia de su palria Pll Quito. 

Discutida y reconocida la exeoleneia del trabajo manual, 
de la formación técnica y de la amplia in:-;;lrueción profesional, 
es justo insinuar algunos núrnoJ'OS do programa para la hora 
pt·esente en nuestro país, a fin (\o ul\()(~mu· la vida a su ex­
tensión y prolongación en el porvenir . 

. Nuestút comarca, por ohHht<~ldo::~ del terreno, de la clima­
tología y poca eficiencia produel i vn, no se }ll'Csta a una agricul~ 
tura que exceda en la produ<.:eióu, not·malmente, a las exigen­
cias del consumo. La superproduetdón quu alguna vez resulta, 
no importa sino casos de exeopeión; y si la superprodu.cción 
existe ordinariamente en algunm; loealidades, ella se limita a la 
caña de azúcar, en su mayor pal'le destinada a'la elaboración 
de alcoholes: industria que en xí misma lleva el· castigo, sobt'e 
todo por hallarse comprobada y vigilada por el Estado, que 
monopoliza las bebidas alcohúlitms, no para restringir el ex­
pendio, sino para increme111al'lo. 1 1~n este departamento de. la 
economía pública, no imitnmor-;, ni de lejos, a los Estados Uni­
dos, que han suprimido, por t>rimera vez en la historia, la ven-· 
ta de toda clase de licores~ ¡nmt imponer la sanidad física . y 
moral de la nación. , , 
. Nq por esto, se intm·pt·ol.o nuestra opinión en el sentido 
de que debamos dc::~<midm· In industria matriz y nutricia de la 
agricultura,' que hemos de mejorarla también, en amplia satis­
facción de nuesl:t·or-; eowmmos, para reservas aplicables en los 
casos fol'tuítos de pó1·didas y malas cosechas y aun para aumen­
tar y crear cultivos eon destino a la exportación, por lo menos 
a otras provineias. A este propósito, franca la vialidad, la in­
dustria frutera puedo cobrar gran desarro1lo y beneficio, sobre 
todo con el estahleeimiento de maquinarias para frutas en con­
serva. Es el momento de mejorar las plantaciones y seleccionar 
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· la producción, recluciéndola a sedes y mejÓrándola . científica­
mente. Colocados e11 el centro de la tierra, los productos nues­
tros pueden competir quizás con los de ott·os países, sobre to­
do cuando el inviemo del node que coincide con nuestro ve­
rano, nos dé oportunidad de llevar las frutas de esta zona, por 
ello privilegiada, a los mercados septentrionales. (1) . 

Pe·t·o nuestro progreso se vincula a la industria fabril. El 
enorme acervo de hulla blar:.ca que peoporcionan torrenteras, 
cascadas y ríos en toda esta región, y los yacimientos de car­
bón e hidrot;arburos, indicando están la preparación originúia 
del país para las manufaCturas. 

Ya hemos recordado· que en todos esto~ campos, en la 
~poca colonial, los incipientes te1at·es campesinos proporciona­
ban , el lienzo que iba hasta el Viereinato del Perú; y en las 
fincas,. organizado se. hallaba el obraje. Nuesteas abuelas, quizás 
nuestras madres, en la casa ·ciudadana o en la hacienda rústica, 
dü·igían las pequeñas industrias domésticas del tejido, de la rue­
ca, de los tapices, del encaje. Espectáculo hermoso el de ,esas 
industrias en que la mujer principalmente trabajaba para vestirse, 
mediante el esfuerzo y el ingenio iwopios, compitiendo en des­
treza y en la hermosura de la indumentaria. 

En el segundo tercio del siglo anterior, .nuestro reeordado 
civilizador doctor Malo, en sociedad con el benemérito industrial 
de Guayaquil don Mariano Martinez, estableció en esta ciudad 
una fabrica de telas de algodón, que .excedió quizás a las ne­
cesidades de la comarca. A la muerte del noble empresario 
doctor Malo, la fábrica, una de las más grandes de la Repúbli­
ca, se pttralizó, venida ya a menos por la ruina de los algo­
donales de la provincia. (2) 

Este pueblo ba tendido siempre a industrializarse, no 
sólo por natural inclinación, sino por la importancia muy rela~ · 
tiva de la agricultura, sobre todo atenta la extrema división y 
parcelación del territorio, que en esta forma, no remunera los 
esfuerzos y gastos de1 trabajador y del terrateniente. Desde 
remota fecha, los progresistas ciudadanos don Bartolorné Se-

. rrano y rlon Miguel Heredia y Astudillo iniciaron y extenJie­
ron rápidamente la industria casera de tejido de sombreros de 
paja, . llamados de toquilla, en simpátiea forma de barbarismo 

[I]-Véase mi estudio Geogmjia agdcola del ant1:~·uo Azuay. 
[2]-No ha mucho, funciona en Cuenca ·la "Textil Azua ya" igualmente c¡ue 

otra pequeña instalnción ck hilados de los· Hermanos Mnrtínez Borrero. 
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idiomátiao. ·Esta,wequeña y rpultiplicada industria se h.a gen,e­
. ralizado. ·en to.das las clases sociales, desde, lf~s ·señoritas ele. to­
cadmv··hasta los indios de las, .extremidades del territorio . 

. . T¡unjJién los mismos indios y los desocupados de la agó-
. cultui·a, y: dé .los 9ficios ·• se encaminan. hacia los leja~10¡;; pla­
ceres donde se .lavan las arenillas de oro: industria ~le )os po­
bres, sobre todo en los años de escaqés, de crisis o de sequía, 
para· saldar el presJ.lpuesto doméstico, .casi nunca en equili}Jrio. 

Honroso:iejemplo de los pobladores, de la comarca,. que 
buscan<trabajo en t.odas las formas. de ~1, invaden la costa in-· 
salubre, en calidad de braceros, se acomo.dan a la dura fa~ma 
bajo las g~lerías de las minas; y antes, en. más,de medio siglo, 
recon~ía,n las montañas extrayendo toneladas de cascarrilla 

Con esta energía y sa~rificio de nuestro~. traba~adores, :se 
. ha formarlo lo poco o merhano de , nuestro adelanto matenal. 

A ellos debemos los capitales que se han cristalizado aquí, por 
.desghtdia no siempre en bien del factor m.ás impor,tante de la 
produer'.ión, No podiamos set' excepción eú las ;d,ef'\igualdades y 
sotlprer-ms, <lo lit d is!Tihuc,iún de la riquez~; que, fa1~ltas veces se 
t•ev.umn <Ht .lo~. ha.ios fondos de la usura . y de la .. explotación 
imniserieordo. , · . . · 

· · Programa <le lu hot';t, deuúl ha de s.er? Ante todo, el del 
filósofo úlenu'tn ,J{odolfo Eukon-el impuh;or del )t.ctivisrno, del 

· movimienlo pek·peluo de haeor y producir, del propósito y la, 
realidad del .\t•tllm.io remunerador¡ obligatorio para todo i~.divi­
duo segün .In Lúdic•t de la acción, ifll como la pr.edica William 
James .... : · ,, :i• · 

;·J\~ril. nó una actividad incoúsciente ni atrop(3Jlada, sino 
regular y sistcmútiea qi.le pcrfeceionc al trabajaelorxa fin de 
mejorar y · Tdinai· el producto, llega~1do: a su tipó,, a. lo que 
hoy se .lhnna ln .:;;l.an<lar<li:¡,a<~iút\. , . , .,¡.. .. · ,· 

·Y, on o:-d.o llltHio,, HO tropiov.a con el ~lúhi.to,,ancestral, que 
habrá de tno<lil'i<~nrso, Ohsót·vnsGl lo neonlo<•,i<lo .eó'n el sombre­
ro de paja, Lo~; eonst11nidoros :jq¡;ll\11H\Hiq,e:x:igon ólmodelo,.la me­
jorac:¡de. la. obrn¡. In .dnhot· u\('.tÍÍ(~II·:y eH!ólien. Nuci:;lros tr~baja-
dores; esclavo:-; ·do In· I'Hlinn, :-;o ,t.·osig~t,Ullt a la lut,ja. de los,,pre­
cios y al :reühnv.o do In IIHit'<.o.;¡dor,in, ronuenles a modificar, el 
procedimie1üo y n pml't\et\Í.t,liiHl' en lo posible la mano de obra. 
Qué el remate, fJll<\ oln,\ttsl.e, quó la figura carecen de hts eón- .· 
diciones eon que olt•o:-; oiH·m·os abren competen~ia. Y sin em­
bargo, la indusl.t·ia 110 so modifica; y si ello no suce,de, si no 
se conforma. con ltiS' evoluciones de la moda y los matices y 

:. <lctn lles'' de la eslól ibt, 11 i HO perfeccíona la factura, r'esultará que 
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habremos de retroceder y que al fin no tendremos HiUo on 
los mercados. Entraremos a ellos con mercadería anticuada o Íll.­
deseable: el desastre final. 

¿N o es posible que los interinediarios de este negocio po­
pular funden escuela de reforma y den el orqenamiento que 
los cambios modales ·determinan ? 

La indumentaria constituye capítulo de arte bella, y no 
es dable prescindir de los artistas de la moda, que :rio los 
tenemos, sino en el exterior;. a fin de ampliar y perfeccionar 
la industria ~e ·los tejidos de ·paja, atemperándola a~ las ·múl­
tiples exigencias de la comodidad y del buen gusto. 
. Señores traficantes en esta industria, ¿no es verdad que, 

en parte; va ella a menos, por los motivos expuestos de falta 
de uniformidad y de presentación ele la. manufactura? 
· Y en cuanto a su . colocación . en los mercados, cuánta 
vacilación y deficiencia. Estas comienzan en el consumo in­
terior. Despreciamos el artefacto nacional, por nuestra condi­
ción de inferioridad mental y ;moral, que rechaza lo_ domésti­
co por lo e'X;traño, sacrificando la econom,ia nac¡qnal:a. consi­
deraciones y gustos sin raigambre lógica ni ,finalidad ~patrió­
tica. Para burla del sombrero, ya estamos .~ri "·camino: :de no 
usarlo. Del F'ascio ·Italiano hemos ele imitar la pérdida del som­
brero, que para nuestra mísera industria importa pérdida ele 
la cabeza. 

Otra floj~_~ad e ,imprevisión, las de no sindicalizar esta in­
dustria, a fin de- regularizar el precio, uniformar el producto y 
agenciar la venta en los países consumidores, sin competen­
cia que se tmduzca en ruina ele todos, para no llegar a la lo­
cura de perdei' el capital, matar la manufactura y quedar a dis­
creción del acaso. 

¿Qué hemos de limitarnos a lo que hoy tenemos? De nin­
guna manera. El progreso camina casi como la corriente eléc­
trica, y no hemos de rezagarnos en una sola manera de ob\'U:r 
y producir. .El monismo económico reduce a los pueblos, en 
breve plazo, ·a la esclavitud de procurarse la mayor parte. de 
los objetos indispeusables, a costa del haber fundamental, que 
debe constituir siempre la reserva de un pueblo, el respaldo 
de su porvenir .. Hay tántos y varios sectores ele producción iné­
ditos, sobre todo en estos países nuevos de fecundidad, ele ex­
tensión, quizás únicos por tales y otras condiciones. La timidez 
del capital y la deficiencia en número y preparación de los 
obreros explican la poca iniciativa para utilizai· las fuentes de 
riqueza ignoradas o estériles por causa de abandono e· inercia 
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de pobladores, que contando con el maravilloso contingente rle la 
naturaleza y un enorme acervo territorial, prefieren la inopia 
vergonsoza y la codicia· del bien ajeno, a la noble y libre ac­
tividad, que resuelve por sí sola los problemas de la vida pri­
vada y pública. 

Salutación de la Universidad 

La sinceridad de este discurso os trae el pensamiento leal 
de la Universidad de Cuenca, a cuyo frente me encuentro hoy, 
sin merecedo; y en nombre de aquélla, en modesta cátedra de 
extensión universitaria, os he traído la voz. de aplauso, el to­
que de marcha y un breve programa de acción, con el propó­
sito de insinuar rectificaciones de campaña, a fin de que vo~ 
sotros, que conocéis mejor que yo el . terreno de vuestra labor, 
dirijáis la acción popular . en los cauces del trabajo metódico, 
honrado y eficiente. Qué, en vuestra ciudad, en vuestro. pueblo, 
en que ocupáis posición. ejemplar, sepáis mantener el régimen 
de disciplina, de solidaridad, de virtud, que os guarden, en las 
adversidades de la convivencia social, y logréis constantemente 
la realidad de una vida honrada y feliz, en vuestro bien, en 
el de los que os rodean y en el de vuestros hermanos, tal como lo 
previno ingenuainelite el gran poeta francés: deber primordial vi­
vir y hacer la ventura de los nuestros, de- nuestra ciudad y 
de nuestra. nación. 

REMIGIO CRESPO TORAL. 
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